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EL ESTANQUE DE SILOE

En el Evangelio de Juan ha quedado constancia
de que Jesús sanó a un hombre que había estado
ciego desde su nacimiento junto al estanque de Siloe.

        La piscina de Siloam fue alimentada por agua
de una primavera subterránea que fluyó por un túnel
originalmente construido por el Rey Ezequias, que
gobernó entre los años 716 y 687 a. de C. tal y como
dice en II Reyes 20:20:

“Los demás hechos de Ezequías, y todo su
poderío, y cómo hizo el estanque y el conducto, y
metió las aguas en la ciudad, ¿no está escrito en el
libro de las crónicas de los reyes de Judá?”

En 1880 se descubrió una inscripción en el
lugar del estanque de Siloe describiendo de qué
modo dos equipos de judíos cavaron un túnel un
equipo en dirección al otro para finalmente
encontrarse a fin de terminar la construcción de dicho
túnel. El descubrimiento se conoce como la
inscripción de Siloam y se halla en el Museo
Arqueológico de Estambul, en Turquía. Dice lo
siguiente:

“Y este es el relato del descubrimiento.
Mientras los que cavaban el túnel estaban trabajando
con sus picos, los unos en dirección a los otros, y
mientras quedaban aún cinco pies de rocas que
atravesar, la roca se partió hacia el sur y hacia el
norte, y se escucharon las voces, llamándose las
unas a las otras. En ese momento los obreros
lograron establecer contacto golpeando un pico
contra el otro.

 Luego el agua comenzó a fluir desde el
manantial al estanque a lo largo de una distancia de
1.900 pies y la altura del túnel, sobre las cabezas de
los obreros era de 160 pies”.



EL ACONTECIMIENTO MAS IMPORTANTE 
EN EL ESTANQUE DE SILOE:

“Al pasar Jesús, vio a un hombre ciego de
nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos, diciendo:
Rabí, ¿quién pecó, éste o sus padres, para que haya
nacido ciego?

Respondió Jesús: No es que pecó éste, ni sus
padres, sino para que las obras de Dios se
manifiesten en él. Me es necesario hacer las obras del
que me envió, entre tanto que el día dura; la noche
viene, cuando nadie puede trabajar. Entre tanto que
estoy en el mundo, luz soy del mundo.

Dicho esto, escupió en tierra, e hizo lodo con
la saliva, y untó con el lodo los ojos del ciego, y le
dijo: Ve a lavarte en el estanque de Siloé (que
traducido es, Enviado). Fue entonces y se lavó, y
regresó viendo.

Entonces los vecinos, y los que antes le habían
visto que era ciego, decían: ¿No es éste el que se
sentaba y mendigaba? Unos decían: El es; y otros: a
él se parece. El decía: yo soy. Y le dijeron: ¿Cómo te
fueron abiertos los ojos?

Respondió él y dijo: Aquel hombre que se
llama Jesús hizo lodo, me untó los ojos, y me dijo: Ve
a Siloé y lávate; y fui, y me lavé, y recibí la vista.
Entonces le dijeron: ¿Dónde está él? El dijo: No sé.



Levaron ante los fariseos al que había sido
ciego. Y era día de reposo cuando Jesús había hecho
el lodo y le había abierto los ojos. Volvieron, pues, a
preguntarle también los fariseos cómo había recibido
la vista. El les dijo: me puso lodo sobre los ojos, y me
lavé y veo. Entonces algunos de los fariseos decían:
Ese hombre no procede de Dios, porque no guarda el
día de reposo. Otros decían: ¿Cómo puede un
hombre pecador hacer estas señales? Y había
disensión entre ellos.

Entonces volvieron a decirle al ciego: ¿qué
dices tú del que te abrió los ojos? 

Y él dijo: que es profeta. Pero los judíos no
creían que él había sido ciego, y que había recibido la
vista, hasta que llamaron a los padres del que había
recibido la vista, y les preguntaron, diciendo: ¿Es
éste vuestro hijo, el que vosotros decís que nació
ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?

Sus padres respondieron y les dijeron:
Sabemos que éste es nuestro hijo, y que nació ciego;
pero cómo ve ahora, no lo sabemos; o quien le haya
abierto los ojos, nosotros tampoco lo sabemos; edad
tiene, preguntadle a él; él hablará por sí mismo. Esto
dijeron sus padres, porque tenían miedo de los
judíos, por cuanto los judíos ya habían acordado que
si alguno confesase que Jesús era el Mesías, fuera
expulsado de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres:
Edad tiene, preguntadle a él.

Entonces volvieron a llamar al hombre que
había sido ciego, y le dijeron: Da gloria a Dios;
nosotros sabemos que ese hombre es pecador.

Entonces él respondió y dijo: Si es pecador, no
lo sé; una cosa sé, que habiendo yo sido ciego, ahora
veo….

Y le injuriaron, y dijeron: Tú eres su discípulo;
pero nosotros discípulos de Moisés somos. Nosotros
sabemos que Dios ha hablado a Moisés; pero
respecto a ése, no sabemos de dónde sea. Respondió
el hombre y les dijo: Pues esto es lo maravilloso, que
vosotros no sepáis de dónde sea, y a mí me abrió los



ojos. Y sabemos que Dios no oye a los pecadores;
pero si alguno es temeroso de Dios, y hace su
voluntad, a ése oye. Desde el principio no se ha oído
decir que alguno abriese los ojos a uno que nació
ciego. Si éste no viniera de Dios, nada podría hacer.

Respondieron y le dijeron: Tú naciste del todo
en pecado, ¿y nos enseñas a nosotros? Y le
expulsaron.

Oyó Jesús que le habían expulsado; y
hallándole, le dijo: ¿Crees tú en el Hijo de Dios? 

Respondió él y dijo: ¿Quién es, Señor, para
que crea en él?  Le dijo Jesús: Pues le has visto, y el
que habla contigo, él es.

Y él dijo: Creo, Señor, y le adoró. Dijo Jesús:
para juicio he venido yo a este mundo; para que los
que no ven, vean, y los que ven, sean cegados.
Entonces algunos de los fariseos que estaban con él,
al oír esto, le dijeron: ¿Acaso nosotros somos
también ciegos? Jesús les respondió: Si fuerais
ciegos, no tendríais pecado; mas ahora, porque
decís: Vemos, vuestro pecado permanece.”
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EL CANTICO MAS IMPORTANTE QUE HEMOS
CANTADO TODOS LOS HOMBRES CIEGOS ES:

¡INSONDABLE GRACIA
CUAN DULCE ES EL SONIDO
QUE HA SALVADO A UN DESGRACIADO
COMO YO QUE ANTES ESTUVE PERDIDO
PERO AHORA HE SIDO ENCONTRADO
ESTABA CIEGO, PERO AHORA VEO!
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